
Antecedentes históricos 

 

• El papiro de Ebers, que menciona unas fiebres pestilentes –probablemente malaria– que 

asolaron a la población de las márgenes del Nilo alrededor del año 2000 a.C., es 

probablemente el texto en el que se hace la más antigua referencia a un padecimiento 

colectivo 

• La aparición de plagas a lo largo de la historia también fue registrada en la mayor parte de 

los libros sagrados, en especial en la Biblia, el Talmud y el Corán, que adicionalmente 

contienen las primeras normas para prevenir las enfermedades contagiosas. De estas 

descripciones, destaca la de la plaga que obligó a Mineptah, el faraón egipcio que sucedió 

a Ramsés II, a permitir la salida de los judíos de Egipto, alrededor del año 1224 a.C. 

• En 1546, Girolamo Fracastoro publicó, en Venecia, el libro De contagione et contagiosis 

morbis et eorum curatione, en donde por primera vez describe todas las enfermedades 

que en ese momento podían calificarse como contagiosas (peste, lepra, tisis, sarna, rabia, 

erisipela, viruela, ántrax y tracoma) y agrega, como entidades nuevas, el tifus 

exantemático y la sífilis. 

• La investigación realizada en el campo de la epidemiología experimentó durante el siglo 

XIX un extraordinario avance, especialmente con los trabajos de Robert Storrs (1840), 

Oliver Wendell Holmes (1842) e Ignaz Semmelweis (1848) sobre la transmisión de la fiebre 

puerperal; los de P.L. Panum (1846) sobre la contagiosidad del sarampión; los de Snow 

(1854) sobre el modo de transmisión del cólera, y los de William Budd (1857) sobre la 

transmisión de la fiebre tifoidea. 


